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RRESUMENESUMEN

En el presente artículo de investigación dejamos a considera-
ción de la comunidad académica algunas estrategias prácticas,
no solo para la Universidad y la Facultad estudiada, sino
para las instituciones que por su similitud problemática
pudiesen encontrar un escenario propio y pertinente.

Esta propuesta parte del análisis de los resultados de la inves-
tigación sobre las principales causas de deserción y mortalidad
de los estudiantes de la Universidad de La Sabana, Facultad
de Comunicación Social y Periodismo, donde, una vez iden-
tificadas dichas causas, nos dimos a la tarea de implantar algu-
nas estrategias de retención que pudieran minimizar los indi-
cadores, en un periodo de tiempo establecido.

La investigación fue dirigida por la doctora en Sociología
Amparo Vélez, Directora del Grupo de Investigación Inter-
disciplinario de Deserción Escolar organizado por la Uni-
versidad de La Sabana para el presente estudio, donde cada
facultad ha estudiado y analizado su caso específico.Tal y
como se presenta en este informe, el caso de la Facultad de
Comunicación Social y Periodismo, y su correspondiente
coordinación investigativa, estuvieron a cargo del profesor
Daniel Fernando López Jiménez, quien adelantó el estudio
con el apoyo de un grupo de doce estudiantes, quienes duran-
te 18 meses trabajaron en la recolección de la información y
la aplicación de los instrumentos diseñados para tal fin.

Palabras clave: deserción, mortalidad, retención, estudian-
tes universitarios

AABSTRABSTRACTCT

In this paper, some practical strategies are proposed to the aca-
demic community, not only for the University and the faculty
studied but also for the institutions which, having similar pro-
blems, might find an appropriate, relevant scenario.

This proposal starts from the analysis of results found through
research work done on the main causes of dropouts and aca-
demic mortality rates at the Faculty of Social Communication
and Journalism of La Sabana University where, once such
causes were identified, we undertook the task of implementing
some retention strategies aimed at minimizing the indicators
in a given time period.

The research work was led by sociologist Ms Amparo Vélez,
Ph. D., Director of the Interdisciplinary Research Group on
School Desertion organized by La Sabana University for this
study, where each one of the faculties have studied and analy-
zed their specific case.As it can be seen from this report, the
case of the Social Communication and Journalism Faculty
and its corresponding research unit were headed by Professor
Daniel Fernando López Jiménez, who carried out the study
with the cooperation of a group of twelve students.The group
worked for eighteen months, gathering information and appl-
ying specifically designed instruments.

Key words: desertion, mortality, retention, university students.
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Introducción

En el presente informe de investiga-
ción dejamos a consideración de la
comunidad académica algunas estra-

tegias prácticas, no solo para la Universidad y
la Facultad estudiadas, sino para las institu-
ciones que por su similitud problemática
pudiesen encontrar un escenario propio y
pertinente.

Esta propuesta parte del análisis de los resul-
tados de la investigación sobre las principales
causas de deserción y mortalidad de los estu-
diantes de la Universidad de La Sabana,
Facultad de Comunicación Social y Perio-
dismo, donde, una vez identificadas dichas
causas, nos dimos a la tarea de implantar
algunas estrategias de retención, en un
periodo de tiempo establecido. Adicional-
mente, se buscó un equilibrio entre el
número máximo de alumnos que puede
soportar el programa estudiado y el indica-
dor de calidad deseable.

La investigación fue dirigida por la doctora en
Sociología Amparo Vélez, Directora del Grupo
de Investigación Interdisciplinario de Deser-
ción Escolar, organizado por la Universidad de
La Sabana para el presente estudio, donde cada
facultad estudió su situación específica.

En este artículo se analiza el caso de la
Facultad de Comunicación Social y Perio-
dismo, que recoge la información sobre
deserción estudiantil y formula una serie de
estrategias de retención específicas para su
programa de pregrado.

La coordinación investigativa de la facultad
en mención estuvo a cargo del profesor

Daniel Fernando López Jiménez, con el
apoyo de un grupo de doce estudiantes de pre-
grado, que durante 18 meses trabajaron en la
recolección de la información y la aplicación
de los instrumentos diseñados para tal fin.

La deserción estudiantil,

un problema común

La deserción estudiantil universitaria es un
problema que adquiere especial gravedad en
la institución universitaria actual, nacional,
latinoamericana, norteamericana y europea,
tanto de carácter público como privado.

Es un asunto que de alguna manera se
expresa en todos los países del mundo. En
algunos, como España, Estados Unidos,
Francia y Austria, la tasa oscila entre un 30 y
un 50%. En otros, como Alemania (20-25%),
Suiza (7-30%), Finlandia (10%) y los Países
Bajos (20%-30%), se evidencia un problema
común, seguramente con causas diferentes
(Lewis, 2000, 12), lo cual sugeriría que
deben ampliarse las investigaciones de este
tipo, para encontrar relaciones entre los siste-
mas educativos, las políticas públicas educati-
vas, el acceso a la educación, los modelos de
desarrollo y las expectativas de formación de
los jóvenes, entre otros, como se deja de
manifiesto en el estudio publicado por el
CIS, siglo XXI, con el título La deserción uni-
versitaria (Universidades, 2000, 368-372).

Sobre la problemática evidenciada en los
múltiples estudios que se han adelantado al
respecto, el profesor Morin determina hipo-
téticamente que “no parece casual que las
tasas de abandonos sean inferiores en los paí-
ses con sistemas más selectivos y superiores
que en aquellos que tienen un sistema más
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abierto. También en los países con sistemas
abiertos de educación superior, donde exis-
ten carreras con limitación de la entrada”
(Morin, 1998, 19), tal como sucede en Fran-
cia, en sus grandes écoles de Medicina, y en
España, en carreras de Veterinaria, Medicina,
Magisterio, etc. (Ferraté, 1998).

1. Cuatro referentes obligados

Tomaremos las tasas de cuatro países, que
para el caso colombiano son referentes obli-
gados, por su influencia en el modelo educa-
tivo de nuestro país: Estados Unidos y Espa-
ña;Argentina, por su cercanía y reciente cri-
sis económica de los últimos años, y Chile,
por su sistema educativo mixto, donde el
Estado subsidia gran parte de los costos de la
universidades privadas chilenas.

En España, la investigadora Margarita Latie-
sa, en su estudio sobre Tipología y causas de la
deserción universitaria y el retraso en los estudios,
advierte la diferencia existente entre tipos de
carreras de origen en las Ciencias Sociales y
aquellas derivadas de las Ciencias Naturales.
Aquí el rango de variación de las tasas de
abandono oscila entre el 8 y el 90%, y lo
mismo ocurre con las tasas de retraso, que
recorren toda la escala, del 1 al 100%. “Esta
escasa homogeneidad es la nota dominante y
supone un grave inconveniente a la hora de
buscar regularidades, según el tipo de estu-
dios”. Al respecto, Latiesa concluye que la
deserción universitaria está influenciada por
diferentes factores. El más común, según su
estudio, es el bajo rendimiento académico
por parte de los estudiantes, que no están lo
suficientemente preparados para enfrentarse
al mundo universitario, por deficiencias de
conocimientos en ciencias básicas (Latie-
sa,1998, 50).

En Estados Unidos, durante las últimas déca-
das, particularmente en los últimos quince
años, la inmigración ha traído a las aulas esta-
dounidenses innumerables estudiantes, de
diferentes nacionalidades, idiomas, tradicio-
nes y religiones, cuya presencia había sido
muy escasa en el pasado, como lo expresa
Anne C. Lewis, en su estudio sobre la diver-
sidad de la educación en ese país. Ella expli-
ca cómo los índices de deserción han
aumentado de manera alarmante. Se estima
que la mitad de los estudiantes que entran a
las universidades desertan, como se confirma
en los informes del U.S. Department of
Education, del National Center for Educa-
tion Statics. Finalmente, los estudios de
Lewis demuestran que esta cifra es significa-
tivamente alarmante, dado que un importan-
te porcentaje de alumnos que ingresan
anualmente a la universidad se retiran, sin
conseguir ningún tipo de título y sin finali-
zar el programa (Lewis, 2000, 12).

En Argentina, la Secretaría de Políticas Uni-
versitarias y el Ministerio de Educación
Nacional han venido estudiando de cerca el
problema de la deserción estudiantil, donde
la carrera con mayor promedio de deserción
es la Odontología, entre un 30 a un 50%;
caso contrario se presenta en las áreas de Sis-
temas de Información, Administración y
Comunicación, con un porcentaje de deser-
ción entre el 5 y el 13%.

Los resultados de las investigaciones plantean
diferentes interrogantes sobre la incidencia
del funcionamiento administrativo y peda-
gógico de las instituciones, considerando
que los problemas de deserción no son solo
responsabilidad del estudiante, sino también
de la falta de formulación de políticas ade-
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cuadas de ingreso, por planes de estudio des-
articulados con la realidad de país, por los
regímenes de evaluación y la organización
general de las instituciones educativas, inde-
pendientemente de si son de carácter públi-
co o privado. Los factores de deserción en
Argentina, según estos estudios, se resumen
básicamente en: la calidad de la información,
los factores económicos, la orientación voca-
cional y el rendimiento académico (Ministe-
rio de Educación Nacional, 1994, 27).

En Chile, la educación ha sido percibida
como el principal medio de movilidad social
en el país, dado que el título universitario
asegura un alto ingreso económico en la
vida productiva de los profesionales egresa-
dos de las universidades. Los estudios del
Ministerio de Educación Nacional demues-
tran que el 50% de los alumnos desertan de
la universidad, lo que implica que la mitad
de quienes ingresan a las aulas estudiantiles
no finalizan sus estudios. La deserción arras-
tra consigo pérdidas económicas para el
Estado, dado que más del 50% de los alum-
nos que estudian en universidades lo hacen
con los aportes estatales, mediante créditos.
En este sentido, el fenómeno de la deserción
estudiantil se advierte como una amenaza
para la eficiencia del aporte fiscal a la educa-
ción, y se ve como el principal responsable
de los problemas de financiamiento para los
cupos de los futuros estudiantes. Los estudios
de la Corporación de Promoción Universi-
taria advierten que solo el 20% de los estu-
diantes obtienen su título, y en promedio se
demoran ocho años en terminar una carrera
de diez semestres. Los motivos de la deser-
ción involucran a todas las carreras, y a pesar
de la hipotética causalidad del factor econó-
mico como principal responsable del proble-

ma, los estudios del Ministerio y de la Cor-
poración evidencian que en la decisión de
abandono de los alumnos también participan
significativamente, la desorientación voca-
cional, factores socioculturales, rendimiento
académico y mala calidad en la educación,
presentados cada uno bajo parámetros dife-
rentes, según las circunstancias que se dan en
el entorno social y cultural de cada indivi-
duo. Se establece, además, que una de las
razones principales típicas de abandono de
los programas es la falta de orientación de los
estudiantes al salir del colegio; ingresar a la
universidad no implica cursar lo que los
estudiantes quieren ser en la vida, dado que
es la PAA (Prueba de Aptitud Académica) el
sistema que se encarga de seleccionar a los
estudiantes, según los puntajes, para las dife-
rentes carreras en las distintas universidades
del país, descartando claramente que el fac-
tor económico no influye de manera deter-
minante en la deserción universitaria chile-
na. Por último, de los estudios se denota, adi-
cionalmente, que carreras como periodismo,
psicología, derecho e ingeniería generan en
algunos estudiantes incertidumbre, entre el
primero y el décimo semestres, consideran-
do que se produce, más que una deserción,
un degradamiento (C.U.C., 2000, 17).

2. El caso colombiano

En Colombia, diferentes instituciones y uni-
versidades han estudiado el problema de la
deserción desde diferentes ángulos. Sin
embargo, para el presente estudio tomaremos
como referencia aquellos que por su seme-
janza permiten identificar un hilo conductor
para la problemática del país.

Eduardo Aldana (2001), en su estudio Ten-
dencias, retos y mitos de la educación superior en
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Colombia, que a manera de estado del arte de
la problemática de la estructura educativa
nacional advierte los síntomas de una atmós-
fera semejante a la que padecen los demás
países latinoamericanos, donde, en los últi-
mos 60 años, hemos asistido a un “proceso
de expansión acelerada y de diferenciación
de su sistema de educación superior”, esta
última no solo en cuanto al incremento de
instituciones educativas, de clasificación por
niveles de formación del conocimiento -téc-
nico, tecnológico, profesional, estudios de
tercer nivel- y del cumplimiento de estánda-
res de calidad educativa, sino por la búsque-
da de condiciones internas para fomentar el
desarrollo de la investigación científica y tec-
nológica, como en el caso colombiano, defi-
nen la Ley de Ciencia y Tecnología (1990),
el Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología
1991-1992, la Estrategia Nacional de Com-
petitividad (1995) y las condiciones de fun-
cionamiento de la educación superior, Ley
30 (1992), por la cual se reorganizó este nivel
educativo (Desarrollo Humano para Colom-
bia, 2000, 75, 76.)

Esta reorganización produjo la creación
masificada de instituciones y la correspon-
diente oferta de programas de pregrado, de
carácter profesional, técnico y tecnológico,
de una rica variedad de atractivas denomina-
ciones. La masificación de la matrícula uni-
versitaria se multiplicó 80 veces entre 1950 y
el año 2000, y llegó a una cifra cercana a los
830.000 estudiantes, de acuerdo con los
estudios del Instituto Colombiano para el
Fomento de la Educación Superior (Icfes)
(2001). Esta tendencia se mantuvo en los
programas de especialización, que centró en
muchos casos las políticas de expansión de
las instituciones de educación superior, des-

virtuando la naturaleza y los fines de la ins-
titución universitaria -hacer saber-, apostán-
dole a un modelo netamente comercial,
orientado por una visión puramente admi-
nistrativa, y abandonando la encomienda
social de generar soluciones a los problemas
del país y su entorno social, mediante el
hábito investigativo de los ambientes de
maestrías y doctorados1.

Aldana, en sus estudios, advierte sobre la pri-
vatización como otra cara de la masificación.
Hasta 1975, la matrícula en las instituciones
públicas era mayor que en las privadas, pero
en 1999 aquellas tenían apenas un tercio de
la matrícula total. La extensión y diversifica-
ción de la educación superior siguió dos
caminos diferentes: “La extensión vertical
hacia las maestrías y doctorados, bajo la pru-
dente conducción de la universidad desarro-
llista, y, en la última década, hacia la incon-
trolada explosión de especializaciones”, y la
“extensión horizontal o diversificación diri-
gida por las instituciones de masas”, reflejada
en el crecimiento de los programas de pre-
grado, que de 190 registros en 1960 pasaron
a 470 en 1971, y a 8.000, aproximadamente,
en 1999 (Aldana, 2001).

Este escenario obligó al replanteamiento de
las políticas sobre educación superior del
Estado colombiano, quien en nombre del
mejoramiento de la calidad de la educación
que impartían las instituciones, evidenció

1 La apreciación se fundamenta en la explosión creciente de programas
de especialización en Colombia, no así de programas de maestría y
doctorado que reposan en los informes del Instituto Colombiano de la
Educación Superior ICFES. Adicionalmente, en la escasa producción
de artículos especializados publicados en revistas indexadas nacio-
nales e internacionales por los profesores de las universidades lati-
noamericanas, cerca de 4000, colombianas menos de 100, frente a
la producción de los profesores norteamericanos cerca de -250.000.
Fuente Informe de Ranking de Universidades del Mundo, Publicado en
www.eltiempo.com
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una clara intervención del Estado en las polí-
ticas y proyectos educativos de la institución
universitaria. Esta situación advirtió sobre las
diferencias sustanciales entre las universida-
des y el Estado2.

Los procesos anteriores han determinado la
especificidad de la educación superior y sus
instituciones. Un sistema que aún tiene baja
cobertura, a pesar de su explosiva masifica-
ción. Instituciones que a pesar de estar diver-
sificadas y extendidas, se presentan en su
interior desarticuladas, en cuanto a procesos
pedagógicos e investigativos. Instituciones
que propiciaron los desfases entre las capaci-
dades y habilidades de sus egresados, frente a
las demandas laborales en todos los sectores
de la economía colombiana. Instituciones
donde “prima una actitud corporativista, que
ignora la obligación de rendir cuentas a la
sociedad. Unas instituciones públicas que
han tolerado la burocratización y conceden
prelación a los intereses sindicales de sus
empleados y profesores sobre la pertinencia
de sus tareas, y unas privadas que son feudos
de intereses particulares y no prestan el ser-
vicio público cultural que han ofrecido des-
empeñar” (Aldana, 2001).

Este escenario, a su vez, se sucedió en el con-
texto endógeno colombiano, que se caracte-
rizó, en materia económica principalmente,
por la crisis de 1999, que abarcó todos los
sectores productivos, inclusive el de la edu-
cación. Como consecuencia, esto ha llevado
a la sociedad a convivir con el fenómeno de
la deserción estudiantil, y a la comunidad aca-

démica a investigar sus causas, que hipotéti-
camente encuentra su relación de causalidad
en lo económico.

De esta manera, las causalidades han oscilado
entre aquellas que se imputan a la falta de
calidad académica de los programas, respon-
sabilidad inminente de las instituciones, y
aquellas propias de la naturaleza de los estu-
diantes, como incapacidad de pago, proyecto
personal, etc.

Sin embargo, este fenómeno no es nuevo.
De acuerdo con los registros evidenciados
por la metodología utilizada en este estu-
dio, la deserción estudiantil ha sido objeto de
estudio por parte de diferentes investigado-
res. En 1969, en la Investigación-deserción estu-
diantil, análisis cuantitativo, realizada por la
Universidad Nacional, se evidenció el pro-
blema de la deserción como “el hecho de
que el número de estudiantes matriculados
en la Universidad Nacional no siga la tra-
yectoria normal de su carrera, bien sea por
retirarse de ella o por demorar más tiempo
que el previsto en finalizarla, es decir, por
repetir cursos”, como un intento pionero
de explicar la problemática por venir.

Más adelante, Jorge Enrique Rodríguez Roa
(1974) en su Informe de investigación en deser-
ción estudiantil, propuso una conceptualiza-
ción que tipificaba cada modalidad deserto-
ra, como aporte a la línea de investigación
que se consolidaba en este tema.

Rodríguez encontró cuatro tipos de deser-
ción estudiantil: deserción o mortalidad

estudiantil absoluta, como el número de
estudiantes que por motivos académicos o
de otra índole se retiran de la Universidad;

2 Se crearon marcos de regulación mediante la expedición de normas
como el Decreto 80 de 1980 y la Ley 30 de 1992, y la creación del
Consejo Nacional de Acreditación (CNA), y las recientes disposiciones
sobre los exámenes de calidad de la educación superior (ECAES).
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deserción o mortalidad estudiantil rela-

tiva, como la proporción entre los estudian-
tes que se retiran y el total de matriculados;
deserción académica absoluta, como el
número de estudiantes que no pasan el
semestre académico siguiente a aquel en el
cual están matriculados, ya sea porque se
retiraron de la universidad o porque perdie-
ron cursos y no alcanzaron a acumular el
total de créditos requeridos para avanzar al
siguiente semestre, y deserción académica

relativa, la relación entre el número de estu-
diantes que no pasen al semestre académico
siguiente, respecto del total de matriculados
en cualquier semestre académico.

Posteriormente, la Oficina de Planeación de la
Universidad Pedagógica Nacional (UPN) ela-
boró el informe sobre la deserción estudiantil de
dicha Institución, para los años (1969- 1983)
en los cuales la deserción se definió como el
abandono que hacen sus alumnos de las activi-
dades escolares antes de concluir su ciclo de
estudios o de obtener su grado.

Simultáneamente se realizaron estudios en
otras ciudades, como Pereira: Factores que
influyen en la deserción de los alumnos de exten-
sión cultural en Artes Plásticas de Pereira (1977),
realizada por un grupo de investigadores de
esta ciudad, donde se determinaba al factor
económico como punto fundamental en la
no continuación de los estudios, y se resalta-
ba el descontento sobre la carrera, por no
haberse satisfecho sus expectativas, así como
el desencanto por la falta de profesionalismo
de los profesores.

En la década de los años ochenta se presen-
taron otros estudios e investigaciones, que
fortalecieron y evidenciaron aún más el pro-

blema de la deserción. Tal fue el caso de la
investigación La deserción en el Programa de
Educación a Distancia de la Universidad de
Antioquia, durante el período comprendido entre
1980 y 1984: cifras y causas, donde se
demostró claramente que la deserción era
generada por el bajo rendimiento académi-
co, por las escasas habilidades intelectuales,
por hábitos de estudio pobres o por el débil
compromiso académico de los estudiantes de
programas a distancia.

Otros estudios de la misma época, significa-
tivos por la similitud de los resultados y
aportes, fueron: Deserción escolar de adultos
en Barrancabermeja, Deserción de los estudian-
tes de Contaduría Pública de la Universidad Jave-
riana y La deserción en los programas tecnológicos
del SED, realizada por varios equipos de
investigadores de las facultades de Educación
de la Universidad de Antioquia y la Univer-
sidad Javeriana, donde se determinó que las
causas de deserción se debían a una falta de
política coherente en materia de educación
por parte del Estado y a carencia de planifi-
cación por la orientación pedagógica de las
instituciones estudiadas.

Para la década de los noventa continuaron las
investigaciones de deserción, que presenta-
ron nuevas causalidades del problema y rea-
firmaron conclusiones dadas en pasadas
investigaciones. La investigación Factores
determinantes de la deserción estudiantil en la
Universidad Pedagógica Nacional (UPN), com-
paración entre desertores y no desertores, explicó
que la deserción no solo era un resultado, sino
un proceso de cambio de un proyecto ini-
ciado que hace parte de la inestabilidad
socioeconómica y política que caracteriza al
país, por lo cual su análisis se hace más com-
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plejo. Entonces, la deserción es un fenó-
meno social, que al mismo tiempo tiene
dimensiones institucionales e individuales.

Por su parte, instituciones como Eafit han
colaborado como unidad patrocinante en
investigaciones sobre deserción, bajo la premi-
sa de que la deserción es una problemática
educativa que afronta la universidad en
general. Igualmente, define la deserción
como un fenómeno presente en el sistema
educativo, donde se abandona el programa
de formación y/o la institución, bien para
continuar en otro programa, sea en la misma
u otra institución, o bien para abandonar
definitivamente las aulas de clase.

En los apartados anteriores notamos, al igual
que en todos los documentos revisados a lo
largo de los dos años de investigación que
realizó el grupo de deserción, una enorme
similitud en las causalidades y conceptualiza-
ciones sobre el fenómeno de la deserción.
Sin embargo, a partir de esta investigación
observamos cierta necesidad de repensar el
fenómeno, procurando acercarnos a un con-
cepto moderno y actual de la problemática
de la deserción. Por tal motivo, pretendemos
fijar nuestro pensamiento y postura sobre la
posible denominación de deserción y de
algunas de sus variables.

En esta línea, más que avanzar en la indaga-
ción de la causalidad del fenómeno en men-
ción, a nuestro juicio suficientemente evi-
denciado en el extenso inventario de estu-
dios realizados por los trabajos monográficos
de estudiantes de pregrado de las facultades
de Educación de universidades como la Jave-
riana, la Pedagógica, la de Antioquia y la
Nacional, entre otras, nos atrevemos a pro-

poner estrategias que en materia de deserción
vs. retención podrían implantase en institucio-
nes que sufran similar problemática, y que
corresponde en coherencia a los propósitos
de los proyectos educativos particulares.

Para el efecto, las palabras clave asociadas
con la deserción universitaria se precisan y
contextualizan dentro del estudio, procu-
rando la comprensión de cada uno de los
conceptos y, al mismo tiempo, el acerca-
miento conceptual del fenómeno estudia-
do. En forma simultánea, se formularán las
causas detectadas de la deserción específica-
mente en la Facultad de Comunicación
Social y Periodismo de la Universidad de
La Sabana. Por último, se formulan estrate-
gias que, como acciones a corto plazo, pue-
den aplicarse para enfrentar el problema, sin
poner en riesgo los niveles de calidad espe-
rados por la sociedad en general.

Factores de deserción

En este apartado presentamos las principales
causas de deserción de los estudiantes del
programa de Comunicación Social de la
Universidad de La Sabana, a partir del estu-
dio de la población registrada como deserto-
ra, entre los años 1997 y 2003. La informa-
ción fue recolectada mediante la aplicación
de dos cuestionarios a cada estudiante deser-
tor. El primero directamente al ex alumno,
por vía telefónica. El segundo a través de su
carpeta académica personal, que reposa en
los archivos de la secretaría académica, para
un total de 378 desertores.

En la gráfica 1 se observa la evolución his-
tórica de los años de estudio, en la cual la
población desertora se contabiliza como
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deserción estudiantil bruta3, donde se ha
contabilizado la totalidad de estudiantes
que en las cohortes correspondientes a un
periodo de cinco años atrás no han termi-
nado sus estudios, o al menos permanecen

en el programa en semestres anteriores, en
una relación simple de número de estu-
diantes que inician y cantidad de los que se
gradúan.

Sin embargo, la diversidad de causas encon-
tradas en un principio hizo necesario que se
dividieran los estudiantes en dos grupos, los
cuales recogieran las dos categorías de mayor
incidencia. Los primeros de denominaron
desertores estudiantiles universitarios

definitivos4, quienes fueron motivados al
abandono de los estudios por cuestiones
inherentes a su realidad, donde las causas
internas o externas fueron gobernadas por
los estudiantes, de tal modo que ellos deci-

dieron el momento de abandonar los estu-
dios definitivamente o cambiar de carrera
o institución.

Las causas de deserción fueron: por proble-
mas económicos, 59%; incompatibilidad
para cursar el programa, 29% (definida en la
categoría de análisis como los estudiantes
que a pesar de aprobar los cursos y las asig-
naturas semestrales, no encontraron compa-
tibilidad con el programa); por los aspectos
relacionados con la distancia y el transporte
a la Universidad, 5%; por seguridad, 4%, y
otros, 3% (compuesto principalmente por el
traslado a otras ciudades, embarazo y lactan-
cia, entre otros).

3 La denominación es propia; considerada como la totalidad de los
estudiantes que por cualquier motivo no se registran en los informes
regulares del registro académico en cada periodo lectivo, sea que
hayan abandonado la carrera o la universidad por cualquier motivo, o
se encuentren en semestres inferiores.

4 La denominación es propia.

Gráfica 1. Deserción estudiantil bruta.
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Aunque el factor más representativo de deser-
ción fue el económico, con un 57%, no llama
tanto la atención, debido a la crisis económi-
ca de 1999-2000-2001, que irradió todos los
sectores de la economía colombiana, como sí
los factores inherentes a la Facultad, tales
como incompatibilidad para cursar el progra-
ma, con un 29%.

En procura de explicar este fenómeno, es pre-
ciso observar la estructura de deserción por
semestre, que permite reducir el problema a
los primeros semestres de estudio.

En la gráfica 2 se nota la concentración del
problema de la deserción en el primero y
segundo semestres, con un total del 89%; un

Gráfica 2. Evolución de la deserción estudiantil universitaria definitiva por semestre.

Gráfica 3. Distribución de profesores de planta y cátedra por semestres.
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periodo de transición entre tercero y cuarto
semestres, con un 8%, y seguidamente la
estabilización a partir del quinto semestre,
hasta el décimo.

Esta concentración obliga a la revisión de la
estructura de profesores en primer semestre,
compuesta significativamente por aquellos
de cátedra en un 57%, y profesores de plan-
ta en un 43%; en segundo semestre, un 100%
de cátedra y ninguno de planta (gráfica 3).

Si consideramos la escasa formación que tie-
nen los profesores de cátedra en cuanto a
pedagogía, estrategias didácticas, evaluación
del aprendizaje y asesoría académica, podría-
mos suponer un indicio de la causa del des-
contento de los estudiantes desertores.

Sin embargo, este planteamiento no pone
fin a la discusión, sino, por el contrario, abre
la pregunta a una nueva investigación sobre
las competencias requeridas para los profe-
sores de cátedra y de planta de la Facultad y
de la Universidad, comoquiera que el pro-
grama se nutre de profesores provenientes
de otros departamentos e institutos de la
Universidad, de origen catedrático y de
tiempo completo.

Adicionalmente, y aunque los profesores son
el principal canal y medio para transmitir el
proyecto pedagógico de la Universidad, den-
tro y fuera de la clase no son los únicos acto-
res del descontento. El 29% de incompeten-
cias para cursar el programa arroja preguntas
sobre la pertinencia, la vigencia y la flexibi-
lidad del currículo, que deberán ser resueltas
en posteriores investigaciones, las cuales den
origen seguramente a reformas curriculares,
entre otras.

El factor de seguridad, de 4%, está directa-
mente asociado con la problemática de
secuestro que viven las familias colombianas
de determinados estratos económicos, pro-
ducida por la acción de los grupos armados
de las FARC, el ELN y los paramilitares, que
utilizan esta modalidad como fuente de
financiamiento para sus causas.

Resulta muy particular y endógeno este fac-
tor de la realidad educativa colombiana.A él
se asemejan factores locales, como la coloni-
zación del ecoturismo en Costa Rica, o la
cosecha de café en Centroamérica, que inci-
den directamente en la deserción estudiantil
local de su territorio.

Aunque no es representativo el factor de
“otros” en la estructura general de las causas
de deserción, con un 3%, precisamos al res-
pecto su composición, con el ánimo de dar
luz a la conformación de todos los motivos
en general.

Estos factores, identificados como proceden-
cia, horario, problemas personales y embara-
zos, reafirman la inherente causalidad a los
asuntos propios de los estudiantes. Más aún,
la deserción a causa del factor de problemas
personales deja abierta una nueva pregunta
sobre si realmente conocemos a nuestros
estudiantes y si la asesoría académica como
estrategia pedagógica ha sido eficiente.

A pesar de haberse ofrecido la asesoría aca-
démica por parte del programa en el primer
semestre respectivo de cada estudiante, el
83% de quienes se retiraron de la Facultad en
los años 1999 y 2000 no contaron con ella,
y un 28% recibieron alguna ayuda por parte
de la Universidad antes de tomar la decisión
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de irse. Estos años son significativos, como-
quiera que fuera en aquel entonces, cuando
se presentaron las más altas tasas de deser-
ción.

Por otro lado, como parte de este grupo de
estudiantes se encontró un subgrupo, que se
denominó desertores estudiantiles uni-

versitarios transitorios5, quienes tuvieron
la necesidad de hacer una pausa en sus estu-
dios temporalmente, debido a problemas
económicos o particulares a su condición y
comportamiento social.

En los dos últimos periodos la reserva de
cupo se realizó por 23 estudiantes, que equi-
valen al 2,65% en el 2000-I, y de 43 alum-
nos en el 2003-2, equivalente al 4,95% del
total de la población.

El segundo grupo se denominó estudiantes
por mortalidad académica, que se defini-
rá en el siguiente apartado.

Primera estrategia: del profesor 

solitario al equipo de profesores

En el punto anterior se ha querido explicar
y demostrar la gran responsabilidad del pro-
fesor frente a la problemática de la deserción
estudiantil del Programa de Comunicación
Social y Periodismo.

A partir de allí formularemos una propuesta,
a nuestro parecer sólida y pertinente, para
superar el problema de la deserción por
causa de la insatisfacción de los estudiantes
sobre los profesores, la incompatibilidad del
programa y el descontento de la Universi-

dad, que han servido como agentes de moti-
vación para que el estudiante tome la deci-
sión de abandonar sus estudios definitiva-
mente.

Como primer argumento, veamos la estruc-
tura de gobierno de las asignaturas actuales
del programa, dirigida por un profesor de
planta o catedrático, que orienta temática-
mente el saber y evalúa el aprendizaje de un
grupo de estudiantes matriculados, sin
importar su categoría en el escalafón docen-
te, sea titular, asociado, asistente o auxiliar, o
en su defecto, profesor de cátedra, ubicados
en el escalafón de referencia para docentes
contratados por sesiones de hora. Esto evi-
dencia un problema de concordancia entre
las funciones de los profesores, según su cate-
goría, y las competencias necesarias para asu-
mir el gobierno de una cátedra.

Adicionalmente, el porcentaje de catedráti-
cos en primer semestre es del 66,6%, en
segundo, del 100%; en tercero, del 50%; en
cuarto, del 91%, y en quinto, del 60%, lo que
evidencia la necesidad de concentrar a los
profesores de planta en los primeros semes-
tres, en procura de disminuir el indicador de
insatisfacción de los profesores, considerando
una nueva estructura, que le permita gober-
nar con justicia el curso asignado.

Como segundo argumento, creemos que el
total de asignaturas del programa está com-
puesto por 63% de materias teóricas y 37%
prácticas. En las primeras, los grupos están
compuestos, en promedio, por 50 estudian-
tes, y en las prácticas, por alrededor de 30
alumnos. Sin embargo, en los dos primeros
semestres los grupos de asignaturas teóricas
pueden estar conformados hasta por 60 estu-5 La denominación es propia.
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diantes. Esto en correspondencia con la fun-
damentación del programa, que se soporta
en las asignaturas teóricas, las cuales a su vez
se recargan en la primera mitad del plan de
estudios, permitiendo al estudiante escoger
su perfil práctico profesional en los últimos
semestres, donde la participación de los pro-
fesores catedráticos es fundamental, como-
quiera que estos provienen de los medios de
comunicación y las organizaciones con el
conocimiento práctico pertinente que com-
plementa la formación de los futuros profe-
sionales.

De acuerdo con los dos argumentos anterio-
res, sería ideal concentrar a los profesores de
planta en los primeros cinco semestres,
donde cada curso, de acuerdo con su inten-
sidad mínima de créditos, contemple la
estructura de contar con al menos dos pro-
fesores: el primero de más alta categoría, que
oriente el saber desde sus investigaciones y
aportes a la temática en estudio, y el segun-
do de menor categoría, que administre el
curso desde el seguimiento en el aprendiza-
je hasta la evaluación. Este esquema permite
al profesor de mayor categoría adelantar las
investigaciones respectivas, que le obligan las
funciones inherentes, mientras que al profe-
sor ayudante le posibnlita formarse en estra-
tégicas pedagógicas, en metodologías de
investigación y en el estudio de la temática
misma del curso.

Este sistema permitiría cultivar el semillero
de profesores e investigadores, sin afectar la
estructura de costos del programa, conside-
rando que siempre será más costoso recupe-
rar los estudiantes que se han ido, que inver-
tir en mantener los que se han matriculado.

Segunda estrategia: sistemas 

de evaluación centrados en el proceso

de la asesoría académica

En este apartado procuraremos comprender
la estructura de la pérdida del derecho de
los estudiantes a continuar los estudios en el
Programa de Comunicación Social y Perio-
dismo, lo que hemos denominado morta-

lidad académica6, entendida como todo
desligamiento del programa ocasionado por
el no cumplimiento de las exigencias aca-
démicas del estudiante, donde su rendi-
miento no le permite continuar cursando la
carrera, decisión que es impuesta por la
Facultad, inspirada en los reglamentos de la
institución.

Así mismo, se hace necesario definir los con-
ceptos de rendimiento académico7 como
el producto, utilidad o respuesta que un estu-
diante realiza, a partir de la evaluación que
los profesores hacen de él. Se relaciona con
la motivación personal de cada estudiante
hacia sus estudios. Regímenes de evalua-

ción, como las políticas que implementan las
universidades de acuerdo con los lineamien-
tos de cada país, para garantizar y controlar la
calidad de la educación.

Las causales de la mortalidad académica se
tipifican en la pérdida de tres o más asigna-
turas en un periodo, pérdida por segunda vez
de una misma asignatura o no cumplimien-
to del promedio mínimo exigido para cada
semestre (Reglamento Estudiantil, 2004, 48).

6 La denominación es propia.

7 La denominación es propia.
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En la gráfica 4 se observa la evolución de la
tasa de mortalidad, donde la media en el
periodo señalado es del 16%, tasa que a su
vez hace parte de la composición de la tasa
bruta de deserción. Igualmente, los puntos
extremos van desde el 20 hasta el 12% de

mortalidad. Allí se evidencia una situación
propia, que se debe indagar.

Para comprender el fenómeno, o al menos
acercarnos a él, veamos en primer lugar la
relación de mortalidad con los puntajes de

Gráfica 4.Alumnos que perdieron el semestre.

Gráfica 5. Promedio del examen del Icfes de los alumnos de primer semestre.
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los exámenes de estado, que representan de
alguna manera la calidad de los aspirantes
que llegan al programa. En este último, la
tasa de promedios de los exámenes del Icfes
denota un ascenso significativo en la serie
histórica, que supera en el último periodo la
media del promedio anterior (gráfica 5). Este
ascenso se atribuye a las estrategias de pro-
moción adelantadas corporativamente por la
Universidad, en los mejores colegios de
Bogotá, de acuerdo con los resultados parti-
culares de las clasificaciones que se estable-
cen por los puntajes del Icfes, en conjunto
con la estrategia adelantada por la Facultad,
en su proyecto pedagógico de acción-parti-
cipación del acuerdo por la discreción8, lle-
vado a trece colegios de estas categorías, que
cubre hasta diciembre del 2003 a más de
1.200 estudiantes de bachillerato.

En segundo lugar, es necesario revisar las
causas de mortalidad que se atribuyen al bajo
rendimiento académico de los estudiantes, a
saber: un 57% por dificultad frente a una
asignatura; el 29% por pérdida de tres o más
asignaturas, y el 14% a causa de no alcanzar
el promedio mínimo requerido en su res-
pectivo semestre.

El alarmante porcentaje en la dificultad de
aprobación de algunas asignaturas, que se
presenta continuamente, nos lleva a reflexio-
nar sobre una acción estratégica concreta,
que responda en el menor tiempo posible a
una situación predecible por las series histó-
ricas, donde se señala el grupo de alumnos
estudiados, que localizan el problema en los
cursos de Historia Contemporánea I, con un

36,6% de pérdida; Historia Contemporánea
II, 27,4%; Español y Ortografía I, 34,5%;
idioma inglés y Ciencias Políticas, con un
22,4%.Todas las anteriores asignaturas perte-
necientes a primero y segundo semestres;
Taller de Redacción de Noticia en tercer
semestre, e Instituciones Nacionales e Inter-
nacionales en segundo y sexto semestre.

La estructura de estos cursos, arroja ciertos
hilos conductores como soporte de nuestra
propuesta.Todos los cursos son de fundamen-
tación teórica, a pesar de que las asignaturas de
Inglés,Español I y II y Taller de Redacción uti-
lizan estrategias pedagógicas de aprendizaje
eminentemente prácticas. Sin embargo, en ellas
prima la aplicación de reglas generales estable-
cidas por la gramática, la ortografía, la semánti-
ca y macroestructura y superestructura del
texto respectivo de cada lengua, es decir, de
fundamentación teórica.

Más aún, los grupos de Historia, Ciencias
Políticas e Instituciones Internacionales
sobrepasan los 50 estudiantes, y los cursos de
Español e Inglés, así como el de Redacción,
superan los 35 y 20 estudiantes, respectiva-
mente. Esta estructura dificulta el proceso de
evaluación, comoquiera que cada estudiante
debe medirse en el cumplimiento de objeti-
vos y competencias por separado; así, un pro-
fesor que realiza una prueba práctica semanal
de mínimo dos páginas, deberá revisar y
retroalimentar 70 páginas por curso, y cada
profesor tiene al menos tres grupos, lo que
equivale a 210 páginas semanales de 105
estudiantes. En el caso del inglés, la situación
es más traumática -entender y dominar un
nuevo código lingüístico-, pues el aprendiza-
je del idioma extranjero requiere de tres com-
petencias nuevas: escritura, lectura y habla.

8 El acuerdo por la discreción es un convenio ético entre los principa-
les directores de medios de comunicación en Colombia, centrado en
el manejo del lenguaje sobre la información producida por el conflic-
to armado local.
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De acuerdo con los anteriores argumentos,
es preciso considerar los siguientes como
estrategia de evaluación integral: el profesor
ayudante debe dedicarse principalmente a la
evaluación integral, mientras el titular se
dedica a la función de crecimiento del saber
del curso. El profesor ayudante debe propen-
der por la recuperación de los estudiantes de
menor rendimiento en el curso, focalizando
sus esfuerzos de asesoría académica en ellos.

Esto sugiere ordenar la asignación de aseso-
rados académicos como se ha venido des-
arrollando en la Facultad, dejando como
plena responsabilidad llevar al aprendizaje
máximo a los estudiantes objeto de recupe-
ración, tanto a los profesores ayudantes como
a los titulares. Esta disposición permite la
retroalimentación rápida del desempeño de
cada estudiante, de la recuperación del grupo
y, por supuesto, del rendimiento de los pro-
fesores encargados del curso.

Tercera estrategia: evolución 

de semestre de prueba 

a curso de intensificación

En este apartado procuraremos demostrar
que la utilización de la estrategia de semes-

tre de prueba –periodo especial de perma-
nencia en la Universidad, que se otorga al
estudiante que haya obtenido un rendimien-
to académico deficiente, para que, mediante
estrategias, planes académicos y cambios
actitudinales, supere las dificultades que le
impiden continuar con sus estudios (Regla-
mento Estudiantil, 2004, 48)– puede ser
remplazada por una situación académica
diferente, que no está ligada directamente
con su permanencia en la Universidad, sino
relacionada con el rendimiento específico

esperado por cada uno de los cursos que
adelanta el estudiante.

En principio, el concepto de retención

debe ser concebido como la acción de per-
mitir al estudiante continuar con los estudios
académicos de su programa, a pesar de la
pérdida del derecho de permanencia en la
Facultad, mediante diferentes estrategias de
tipo académico condicionante, acordes con
las políticas nacionales de educación.

Si observamos en la gráfica 6 el comporta-
miento de los semestres de prueba, encon-
tramos un ascenso significativo desde 1997,
cuando se otorgaron 50 semestres de prueba,
y en el año 2004-1, 171. Esta situación evi-
dencia que, actualmente, el 30% de los estu-
diantes, de un total de 872, permanecen
completos y nivelados en la carga académica
de sus asignaturas, y el restante 70% se
encuentran distribuidos en las asignaturas
perdidas y aquellas que pueden tomar, previo
el cumplimiento de prerrequisitos de los
cursos que lo requieren.

Seguidamente, en el periodo 2004-1, en la
composición de los semestres de prueba, se
destaca que se otorgaron así: por primera
vez, 50%; segunda vez, 25%; tercera vez, 18%;
cuarta vez, 3% y quinta vez, 5%.

Actualmente, el 80% de quienes perdieron su
derecho de permanencia en la Universidad
están estudiando, gracias a la figura del
semestre de prueba.

Otra figura utilizada por la Facultad, como
estrategia de retención hasta diciembre del
2003, fue la de las pruebas que se denomina-
ron como habilitaciones, las cuales extendie-
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Gráfica 6. Evolución de los semestres de prueba.

Gráfica 7. Evolución de de las habilitaciones.

ron una oportunidad final a los estudiantes
que habían perdido algunas asignaturas, pre-
viamente autorizadas como habilitables.

Sin embargo, esta figura se extinguió, por su
misma expresión, desde el año 2004, consi-
derando que un estudiante debía presentar
un examen que cubría todos los contenidos

de una asignatura, lo cual hacía extremada-
mente difícil la superación de la prueba. En
la gráfica 7 se observa la evolución de las
habilitaciones en los últimos seis semestres.

Continuando con el análisis de los semestres
de prueba, es necesario observar la composi-
ción de las asignaturas de mayor porcentaje
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en la pérdida del derecho de permanencia en
la Facultad. Así, notamos lo siguiente: pérdi-
da de una asignatura, 39%; dos asignaturas,
22%; tres asignaturas, 24%; cuatro asignaturas,
8%; cinco asignaturas, 4%, y ninguna asigna-
tura promedio por debajo del exigido 3%.

Este comportamiento evidencia que el
mayor porcentaje de estudiantes que pierden
el semestre, y su correspondiente pérdida al
derecho de permanencia, se focaliza princi-
palmente en la repitencia de una materia. La
suma de la pérdida de una materia y la de
dos materias nos arroja un 61%, y pérdida de
tres materias, un 85%. Este grupo de estu-
diantes toma ocho asignaturas en un semes-
tre, en promedio; es decir, que aprueban el
73% del total del semestre. Esta considera-
ción nos lleva la pregunta: ¿pierden el semes-
tre o el 37% del semestre? Más aún, la norma
indica que se debe repetir lo perdido; por lo
tanto, no tendría fundamento penalizar lo
aprobado con lo perdido.

Por otra parte, están los estudiantes que pier-
den su derecho de permanencia por no
alcanzar el promedio mínimo exigido por
cada programa. Para nuestro caso, es el 3% de
los semestres de prueba. En este sentido,
observemos el sistema de aprobación de un
curso: se logra aprobar con una nota de 3,0
sobre 5,0; si aprueba todas las materias con
3,0, tendrá un promedio de 3,0; en cualquier
caso inferior al mínimo exigido en los
semestres primero y segundo. En tercero y
cuarto, es de 3,2; en quinto y sexto, de 3,4, y
séptimo, octavo, noveno y décimo, de 3,5.

Al respecto, surgen dos preguntas: ¿no basta
con aprobar el curso, sino que debe aprobar-
se por encima del promedio?; por lo tanto,

¿la nota de aprobación mínima de una asig-
natura realmente significa no aprobación?

Esto sugiere la existencia de dos sistemas
cuantitativos, el primero inherente a la eva-
luación de la asignatura, el otro al rendi-
miento general en un periodo determinado.
Este último, además, se utiliza para la dife-
renciación de la calidad académica de los
estudiantes, becas, monitorías, patrocinio en
seminarios, entre otros, todos de carácter de
motivación para el estudiante, válidos, útiles
y legítimos para nosotros. Sin embargo, no es
claro en la penalización que se hace al estu-
diante, a pesar de aprobar todas las asignatu-
ras con la nota exigida.

La anterior situación es el punto de partida
de nuestra propuesta, en donde considera-
mos que debe existir una diferenciación fun-
damental entre la no aprobación de un curso
y la pérdida de un semestre.

En primera instancia, consideramos que la
pérdida de un curso es precisamente eso,
pérdida de un curso, sin importar si es por
primera vez o segunda. Una tercera vez no
tendría justificación, desde la formación por
competencias, porque la concentración y el
esfuerzo estarían orientados solo a los logros
pendientes de alcanzar, no a todo el curso,
como tradicionalmente se viene realizando.

Seguidamente, si el interés es mantener un
promedio alto en la sumatoria de las notas
obtenidas en un semestre, debe modificarse
la calificación mínima requerida de cada
curso. Esta modificación se puede realizar
simplemente con la aplicación del sistema de
créditos, donde las estrategias pedagógicas
pueden ser más fructíferas en la focalización
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de la competencia completa formada, no en
la formación del 80% de una competencia,
como sucede en la evaluación tradicional;
esto es, si un estudiante obtiene un 4,0,
podríamos decir que está formado en un
80%, apreciación por demás reflejo de la eva-
luación tradicional.

Esto significaría que un estudiante no perde-
ría un semestre, simplemente, sino que pier-
de los cursos y sus respectivos créditos. De
esta manera, la responsabilidad de superar los
logros exigidos sería de los profesores titula-
res y los ayudantes del curso. En consecuen-
cia, los semestres de prueba se terminarían
definitivamente, para dar paso a la concen-
tración en los cursos de intensificación.

En esta estructura, los estudiantes con más de
tres cursos perdidos serían objeto de estudio
y seguimiento por parte de la Dirección de
Estudiantes, como casos particulares y
excepcionales, desligados de la pérdida del
derecho de permanencia, en cuyo único caso

se aplicaría un semestre de recuperación de
los cursos perdidos.

Máximo número de estudiantes 

permitidos por la capacidad de carga

admisible (una entrada, varias salidas)

Por supuesto que las estrategias de retención,
en procura de disminuir la mortalidad aca-
démica, tienen un límite poblacional, que
precisamente llega hasta donde la calidad
académica puede ser garantizada con plena-
mente.

Esto sugiere el control de la población de un
programa que debe monitorearse desde la
evolución de los promedios académicos de
toda la comunidad estudiantil que lo com-
pone, sin que un desmedido crecimiento
pueda afectar la calidad agregada del rendi-
miento estudiantil.

En la gráfica 8 observamos la evolución del
crecimiento de la población del programa,

Gráfica 8. Evolución de la población estudiantil.
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desde 1997 hasta el primer semestre del
2004, donde la población total logra su
máximo tope admisible de sostenibilidad de
la calidad en los años 2003 y 2004.

Así mismo, en la gráfica 9 se observa la evo-
lución de los promedios académicos, donde
se advierte la curva de crecimiento ascen-
dente de los primeros semestres al último
semestre del programa. Esta situación es sos-
tenible en la medida que el número máximo
admisible de la población no se supere.

Para determinar esta población cruzamos las
dos variables: población y promedios, lo cual
arroja la proyección que determina el máxi-
mo admisible de estudiantes (ver gráfica 10).

En esta misma gráfica vemos el ascenso sig-
nificativo de más de una décima de los pro-
medios académicos de los estudiantes, entre

los años 2001 y 2003; así mismo, la tendencia
de los promedios se cruza entre 872 estudian-
tes y 3,83 de promedio académico. Esta inter-
pretación nos lleva a suponer el punto máxi-
mo admisible de sostenibilidad de la calidad
del programa.

Sin embargo, esta situación no significa que se
deba detener el crecimiento de la Facultad,
sino tan solo el del programa. Por lo tanto, es
necesario repensar el currículo, de manera
que los estudiantes puedan entrar a un ciclo
básico de formación en el saber comunicati-
vo y periodístico, y que paulatinamente, desde
mediados del plan de estudios, pueda diversi-
ficarse en énfasis profesionales, que a la postre
se constituyan en nuevos programas de pre-
grado, con la posibilidad de profundizar en
saberes prácticos en estudios de postgrado de
especialización o en saberes teóricos en estu-
dios de maestrías.

Gráfica 9.Tolerancia de población por calidad.
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En la gráfica 10 se destaca un fenómeno par-
ticular en los segundos semestres de cada año,
a pesar de que la curva general del periodo de
los últimos tres años es ascendente. Para com-
prender el fenómeno observado, es necesario
desagregar el promedio en cada uno de los
semestres, como se muestra con claridad en la
gráfica 11, donde se observa la presión que

recibe el promedio total del programa de los
dos primeros semestres, y que afecta el pro-
medio agregado significativamente.

Aunque no es suficiente la explicación de este
fenómeno, constituye un indicio de posibles
investigaciones, que expliquen en profundi-
dad el fenómeno evidenciado.

Gráfica 10. Promedios agregados del programa.

Gráfica 11. Promedios desagregados por semestre.
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Conclusión

Finalmente, y a manera de conclusión, pode-
mos afirmar lo siguiente: la deserción uni-
versitaria es un factor inherente al proceso
de educación, donde el principal agente, para
nuestro caso objeto de estudio,“el desertor”,
merece todo el tiempo de investigación
necesario, que permita responder a pregun-
tas sobre si la principal causa de deserción es
la incompatibilidad de la carrera: ¿qué la
motiva?, ¿es un problema estructural de la
educación local, regional, nacional o mun-
dial?, ¿es un problema para las finanzas de las

universidades?, ¿debe combatirse?, ¿tiene
alguna relación con la calidad de los profeso-
res?, ¿de falsas expectativas en la promoción?

Las anteriores propuestas requieren una
implantación localizada, que permita obser-
var paso a paso su desarrollo y evolución.
Deben considerarse como acciones endó-
genas, que pueden tener algún grado de
generalidad y aplicabilidad en otros casos de
educación, sea de facultades o universidades
que tienen similares características en sus
procesos de deserción, normatividad y
carácter privado.
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